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t^ele. ¿(¿ne no le coiidcéis? El amiii;n in­
separable de Alberto Celemín Vargas; .si 
nauta tiene .su misma cara. ¿Tampoco? 
¿oeril posible? Si es un genio (terrible el 
suyn). 

Pintando es una nota... discordante, y 
como literato es más discordante todavía. 

¿Continuáis no conociéndoleV Refresca­
re vuestra memoria, con recuerdos de Ce­
le (para todos). 

•Este compinche, pinta-}?io)í()S con mis-
'na facilidad (|ue si se comiera una ración 
•̂ e judias .salteadas, y sus monos recorre­
rán, contiuistando laureles, hasta las Amé-
ricas (del Rastro). Es joven, y es... de 
creer que Cele se haril cele... bre con sus 
''nonadas. 

•Nosotros cele... braremos (pie asi sea. 

JHEPIOEVAL 
Rodrigo, el alto y poderoso conde de 

oalvamar, barón de Alzóla y señor de 

^iete Villas, se muere. 

Exangüe, descarnado, e s t e r t o r o s o , 

agoniza en un leclio de pesados y ricos 

cortinajes y á su espalda un tapiz recuer­

da sus triunfos sobre los agarenos. 

Con los ojos muy abiertos, el conde, 

cuj'os puños crispados arrugan las ropas 

ipic lo cubren, mira á un torreón, .situado 

al otro extremo del patio do honor, y en el 

(pie habita la conde.sa. 

Al pie del lecho un monje so amodorra 

leyendo su breviario y en la fúnebre al­

coba sólo se agita el pecho desnudo, blan­

co y huesoso del moribundo. 

En los lóbregos corredores de la man­

sión solariega, los vasallos repiten en voz 

baja la profecia de una vieja gitana: 

«Cuando suene la última hora de tu trigé­

simo año, dará para tí la primera de la 

eternidad». 

La cámara de la condesa es la menos 

triste del lúgubre castillo. Las verdes en­

redaderas sirven de marco á sus ventanas, 

desde las (|ue se divisa un parque inmen­

so y sombrío, que por la noche prodiga 

los perfumes de sus flores. 
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La Inna desli/.a nlKniios rayos tsii la 

vasta estancia teiiuanieiiU; ilimiiiiada, y 

retoza discreta en los tapices y nliiioliado-

nes, amigos del i'eposo y coiitideiites del 

amor. 

Enfrente, se levanta la niaci/.a nnira-

11a de la fortaleza. All, se esti'ellaron 

tantos asaltos como olas sobre nii acanti­

lado, merced al heroismo de nobles y he­

roicas generaciones. 

Cúbrela nn negro paño (|ne cae basta el 

suelo. 

En intimo cobxpiio rien la condesa y 

un paje, turbando el silencio (pie reina, 

con los clias([nidos do sus besos. 

Pero de improviso interrumpen sus jue­

gos y caricias, j)oripi(', un ruido siniestro, 

un medroso genúdo, atravesó la cicló¡)ea 

muralla, vencedora en tantas embestidas. 

Se agitó el negro ])año, se rasgó lenta­

mente y los dos cómplices vieron al conde 

exangüe y descarnado. 

Jadeaba su es(|uelético pecho; lijaba en 

ellos sil mirada implacable, y con las uñas 

parecía ipierer pulverizar el pétreo muro. 

Desde aquel día la condesa y el ])ajo no 

disfrutaron de un instante de reposo, ni 

se atrevieron á contemplar cara á cara á 

ninguna criatura humana. 

Ponpie todas las veces (|ue invocaban 

al amor, siemjjre ipie cambiaban una pala­

bra de ternura, se ronun'a la muralla. 

Y los contestaba el alto y ]ioderoso 

cond(! do Salvamar, barón de Alzóla y se­

ñor d(i Siete Villas. 

PEL NATURAL 

Un cielo gris escupía sutil y tinisima 
lluvia sobre la calle de Alcali'i. Los ([ue 
transitaban ])or la anchurosa via marcha­
ban rápidamente y como temerosos de lle­
gar demasiado tardo á alguna amorosa 
cita. Los tranvías tintineaban frecuente­
mente sus troUeix, despedian de cuando 
en cuando innumerables chispas (pie zig-
zageaban l)reves momentos por la brumo­
sa atm(')sfei-a. 

Anochecia... Los primeros focos vol­
taicos se reil(íjabaii en el húmedo pavi­
mento; el ar¡st('icrata carruaje tirado por 
briosos corceles, (pie regresaban de la 
(Jastellana, mezclábase con el modesto 
s¿i)ión, (pie ])enosamente arrastraba es­
cuálido caballejo: la elegante y provoca­
tiva cocdtte, con enorme sombrero de pin­
tarrajeadas j)lnmas, suave boa y sedosas 
faldas, se codeaba con la humilde modús-
tilla de flotante velo, traje de merino y 
labios r(!Ídores de picaresca malicia, for­
mando el todo, abigarrado y simpático, 
fie los anocheceres madrileños. 

Al entrar en ^la calle de Peligros vi 
ajiarecer, en sentido contrario á mi, una 
de esas mujeres ipie nos dejan atónitos. 
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Me detnve'nn momeiitn, y yinde observar­
la rápidamente. 

Era alta, gallarda, do ampulosas cade­
ras y arrogantes senos; sn caLo/.a, de nn 
negro azulado, estaba cubierta por rico 
sombrero, del (̂ ne pendia moteado velillo; 
con una mano recogíase artísticamente la 
laida, (pie dejalja entrever unos piececí-
tos calzados en clinroladas botas, míen-
tras (pie con la otra sostenía el ligero pa­
raguas, de cuyo nacarado puño colgaba 
el portamonedas. 

î u retadora mirada y sus gestos de or­
gullo dejaban adivinar (pro la fortuna es­
taba en íntimo contacto con su persona, 
i o la miraba con esa atención con (pie 
se mira á ([uienes á más de la belleza, 
unen la elegancia y el dinero. 

Pasaba entonces por delante de la puer­
ta de Pomos en el preciso momento en 
'l'ie un caballero salía del clásico café; 
este hecho la hizo levantai- el paraguas, 
cou cujro movimiento el portamonedas so 
deslizó de sus manos; unas cuantas mo­
nedas rodaron ]ior el suelo, y yo avancé 
para cumplir un deber ([uo la caballerosi­
dad me imponía. Llegiié tarde, poniue 
wnos gol/iUos se habían apres\u'ado ya á 
recoger el dinero. Eran niño y nina, pe-
qneñines y sim])áticos, pero con esa sim­
patía ([ue inspira casi siempre la desgra­
cia: hermanos (piizás do wangreyhermanos 
seguramente do miseria. Dos guiñapos do 
carne arrojados al arroyo poi' la insidia 
de padres criminales. 

Yo observaba con atención esta escena. 
-tja dama, retadoramento orgullosa, en­
diosada, esperaba á los niños (¡ue se re­
volcaban al buscar las monedas. Limpiá­
ronlas con los trapos (|ue mal cubrían sus 
ateridos cuerpecillos por el incipiente frío 

invernal, y se las oiiti'egaron, esperando, 
con los ojos muy abiertos, la pródiga pro-
])ina (pie recompensara el servicio presta­
do. La dama contó las monedas, y miran­
do á los niños con estúpida altivez, pro­
nunció estas palabras, <pie helaron mi al­
ma por completo: «Falta una moneda de 
cinco céntimos.» 

No oí más, ni i|uise ver más tampoco. 
Una oleada de asco nubló mi vista y un 
sordo murmullo de indignación penetró 
en mis oídos. Kntonces destiló por mi ce­
rebro la imagen de un edificio conforta­
ble, de marmóreas escaleras alfombra­
das y con lacaj'uno portero de vulgar ab­
domen y i)atil]as achuladas^ y allá den­
tro, muy dentro, nn coi|uetóny perfuma­
do gabinete, lujoso y repugnante á un 
tiempo mismo, y á la dama recostada en 
un sofá cómodamente... y vi también un 
])ortal oscuro, en el ([uo había un montón 
de carne humana mezclada en promiscui­
dad horrorosa... 

Mis dientes rechinaron; lanzaron mis 
ojos una mirada de profundo desprecio, y 
de mis labios brotó terrible maldición... 

jas de pensamientos. 

Nadie merece .ser tan severamente cas­
tigado, como aipiél ((uo esgrime su arma 
contra los autores de sus días. 

* 

El dos([n¡ciamiento moral del siglo no 

es más que debido A la m»la apreciación 

do las buenas obras. 
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(¡RITO PE MISERICORPIA 

VncHanffí y débil. 
como arisfa vana 

que en otoño Ion lu'eiifos nacKc/eii 
en los círculos mil de su danza; 

de lit huya vida 
te miro ale.rlremo marchar con tu carga, 
y yo, jovenj no jiiiedo aliriarte 
del cansancio (¡iie dobla tn espalda. 

A tus nobles Ojos 
de dulce mirada, 

ya se asoman las visos del úpalo 
<¡ue caducas tristezas delatan . 

líesignada miras 
tu, luz i/ue se apaga, 

y me dices con tono de niño: 
« Ya poco me f<dta; 
(juizás cuando lleguen 

del invierno las frías nerailas, 
bajarán á posarse en mi fosa 
los copos (¡ue labren, mi fría mortaja .v 

Yo no sé en mis entrañas (¡uésiento 
cuando escacho esas tristes p(d(d/r(is, 

y observo i/ue oscila 
cual trémula llama 

el espirita débil (¡ue i/embla 
en tu ser como agónica lántpara. 

Si ardiese mi sangre 
g lumbre brotara, 

de mis huesos al fuego arrojados 
como leña rd furor de las ascuas, 

lie mi carne viva 
las fibras quemara 

para hacer tina hoguera que diese 
calor d ta cuerpo y vida á tu alma. 

f,(lué logró tu anhelo 
tras vida tan larga/ 

Ta hogar amoroso 
quedó sin compaña; 

dispersaron tus lujos el víielo 
cual libre bandada, 

y (pintóse en tu noclie perenne 
redoblanilo tus mí.teras ansias, 
tu, recuerdo, que horada tu vida 
como isócrona, gota de agua. 

No llores, no llores, 
que me oprimen el pecho tus lágrimas; 
tú no irás cual mendigo á la puerta 
en (¡ue da la bondad una gracia. 

Mi mcia es humilde, 
sencilla es mi casa; 

¡lero en ella la luz de los cielos, 
juventud y cariño 7io faltan. 

iMe verás de noche, 
en mis mudas y solas velaclas, 
conijKiner las jxx'sias (¡ue, ansiosa, 
deletrea tu, vista can.'<ada. 

I Al vejez no duerme, 
y oiría me encanta; 

me dirás cien /listorias sabrosas 
de duendes y hadas, 

y en el ritmo ril/rante y preciso 
(¡ue la idea co)tdensa, en pctlabras, 
les daré con la, rima sonora 
las plumas de oro que formen SM,S' alas. 

(,'oino el pájaro cuelga su nido 
de viga cascada 

(¡ue del teclio las piedras sostiene, 
yo pondré la jxjesín en tus canas; 
y, (¡iiizás, como el tronco recuerda 
(¡ue, verde, las aves sostuvo en sus ramas, 
sentirás de tus frescos abriles 
lossueñosquevuelven denuevoátu alvia. 
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IDILIO 
Es una iiocho de abril ilorido; minutos 

faltan para ([ue en el reloj de la torre sue­
nen las diez, cuando frente á la ventana 
de Carmen se detiene Antonio, tipo emi­
nentemente andaluz. Espoi-a unos instan­
tes, y enseguida una lifítira de mujer her. 
niosa, joven, nioi-ena—de un moi-eno (¡ue 
sólo las lujas de la tie-
i'ra andaluza poseen — 
í̂ e presenta en la abier­
ta ventana, por la (pie 
]ieneti-a la mirada es­
crutadora de Antonio 
y la blanca luz de la 
luna ipie ha de ser tes­
tigo de una escena de 
anioi-. 

f.Y cómo no, si el si­
tio convida á amarse? 
•Aroma delicioso des-
pi'éndeso de las llores 
'P't' adornan piiestas 
en ca])ricluisos tiestos, 
- l a ventana (|uo todas 
las noches, á la misma 
llora, oye las pláticas 
apasionadas de la feliz 
pareja. Esas llores las 
rieíia diariamente ('ar-
'nen, \uia vez c(ne Antonio se ha despe­
dido (le ella al doblar la es(|nina lejana. V 
las riega para (pie á la noche siguiente 
perfumen (;ou su delicioso aroma el lugar 
ue sus amores, de igual manera ipie ellos 
(los pert'miian sus almas con las cariñosas 
fi 'f>«es (pie sal(>n de sus labios. 

silencio signo á su aparicic'm. Se m.iran 4 
travíjs de los claros barrotes; más tarde 
('lyese un suspiro. ¿De (pié pecho ha sali­
do? ¿Del de t'A? ¿Del de ella?Ign('>rase. 

Un ¿(pKJ hay, gitana?, se atreve á pro­
nunciar Antonio. 

—Ya lo ves. Nada, —contesta ella, ba­
jando la vista al nivel de las ñores. 

V vuelven á guardar silencio, un silen­
cio (pie interrumpe de lejos un zagalillo^ 

cantando la siguiente 
serrana: 

Xo tengíis peua ninpuna; 
los astros no dicim nada, 
y sólo nos vl(') la luna. 

Levanta Carmen sus 
ojos, al encuentro de 
los (pie .salen los do 
Antoiuo; miranse tija-
mente. Y ¡lor un mo­
mento pasa por la ima-
giuacií'in de ambos la 
idea de un beso. 

¡Cu beso!... ¿Quí.! es 
sino la mássnblime ex-
]iresi('>n del cariño.-' 

.̂' aferrada esta idea 
á sus cerebros, marti­
lleándolos dulcemente, 
continúan silenciosos. 

¿En (pu'i ])iensas, 
.\iitonio? - [iregunia 
por fin Carmen. 

- ¿ Y tú? 
A'o... en nada. 

-S i . . . tú pensabas algo -dice Anto­
nio- . Si me dices tu pensamiento, te di­
go yo el mió. 

-No, tú primero—, replica Carmen. 
El zagalillo, más («rea ya del sitio en 

(pie tivmulamente ]ilatican los jí'ivenes 
Aparece en la ventana (!armen. Y un enamorados, vuelvo á cantai': 
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N o tengas pena ni i iguna; 
lotí as t ros no dicen nada, 
y sólo nos vio la luna . 

—¿Oíste la co|>la?- |ii'o<j;nnta .Antonio. 

—Si—contes ta (Jarnien -. La oí tam­

bién an tes—agrega (les|>nós de nna ¡KJ-

queña ])ansa. 

— P u e s ;'i eso se rel'ei'ia, mi pejisai ' -

vuelve á decir Antonio . 

- ¿ A q n é ? . . . 

Desbórdase en el |i(>clio de Antonio la 

pasión, (,'1 ileseí), el ansia, de l)el)ei' cai-iñn 

del fondo del alma, de su amada. V \\n 

¿mo das un beso, bien mioV coiiclu\-(> por 

pronnnciar , co^ieinlo n('i'\'iosamciiti> am­

bas manos de (!armcii. (pie liíicc iiTaiid(>s 

esfuerzos por ver si alguien, desde las 

casas cercanas , puede enterarse de lo ipic 

en la reja sucede. 

—Nadie nos mira; la luna úiucamente 

como ha dicho la copla. Los as t ros no 

hab lan . . . anda . 

S ignen desiiués otros ins tantes de si­

lencio. 

Y desde m u y lejos, segni 'nmente, ])udo 

escucharse , dada la (piietud de la noche, 

el sonido de un algo (pie se i'om|)e: el fue­

go amoroso de dos ]>ersonas (pie has ta 

entonces no habian sentido los efectos (pie 

jirodnce el chíxpie de unos labios (pie se 

j u n t a n pa ra darse un beso. . . 

ALBOREAR 
I 

L a ciaifdad grisácea d(! un amanecer 

obscuro, envuelve ;'i la t ier ra , mient ras 

las postrei 'as sombras de la noche van des­

apareciendo lentas , majes tuosas . E l gla­

cial airecillo matinal serpentea entre los 

árboles j i igiieteaudo con las hojas , (pie al 

chocar unas con ot ras ju'oducen tenues 

sonidos inaniKaiicos. Varias a\'es agoi-o-

ras lanzan fatídicos chillidos (¡ue reper­

cuten es t r identes en la selva y piérden-

se apagados en las le janias . . . Amanece . 

P o r tortuosa senda camina un anciano de 

blancas barbas v semblante dulce, gra \ ' e , 

silencioso, indilei 'onte á la real idad; di-

ríase (pie su alma separada de la mater ia , 

\ 'ucla á las region(>s incognoscibles, como 

el hniiio azulado del cigari-o asciende su­

til \ se desvanece en el espacio inhn i to . . . 

'i'al vez sea un ar t i s ta , un ])oeta satu­

rándose de X a t u r a , ó tal vez un ajióstol 

de las nuevas ideas, ¡>ersiguiendo ei 'rante 

el t r iunló de la verdad. Detiénese, y al 

coiitem}i]ar e.vtático un | iunto del hoi'izon-

te 2)or donde emergen poco á ])oco los 

resjilandores opacos de un Sol en t re t inie­

blas, todo su ser ])ercil»e misteriosa, in-

deliniblesensacii 'm, presagiando acaso algo 

subl ime. . . Un cielo inmenso, surcado por 

gigantescos nubar rones , obscurecen al sol 

en su salida: una lucha ex t raña , lucha de 

ciilosos, confundidos (̂ ii m o r t a l abrazo 

disputándose el trono de las a l t u r a s . . . 

11 

La bóveda celeste rásgase en un ginuí 

enorme; el Sol preciiiitasíi en torrentcís de 

fu("!go poi- a(|uel claro, las nubes se des­

hacen en mil li-agm(>ntos: coia-en^ sal tan, 

se a t repel lan , im[)elidas por fuerzas des-



LOS GOLFOS DEL ARTE 

conocidas, vuelven i'i juntarse y linyen ros, parece nn genio simbolizando la vic-
despuós, semejando en HU loca carrera nn toria del Progreso... 

infernal aíjuelarro de Ijrnjas per.seguidas. ¡Si: es el destino marcando la derrota 

El anciano grita entusiasmado ante el de las soniljras y el triunfo inmenso de la 

cuadro :incopial)lo de la Naturaleza, ex- luz! 

tiende un brazo señalando á Fobo, su 

hgura se agiganta en projioreiones enor­

mes, y en a<piella apoteosis de luces y eolo-

PASAJE PE ALPEA 

Gon el huso en una mano, que corona una guedeja 
cual la plata blanca, blanca cual la plata reluciente, 
una vieja, ensimismada, teje, teje una madeja, 
mientras teje allá en el alma los pensares de la mente. 

En la reja, con cortina de claveles y azucenas, 
una moza de ojos negros, con un mozo soñador, 
también teje un ramillete de alegrías y de penas, 
con claveles y con nardos, con sonrisa y con amor... 

Y la luna, que en el cielo brilla argéntea y cristalina, 
con sus pálidos celajes, con sus pálidos esbozos, 
manda besos que se pierden en la flor de la cortina, 
en el huso de la anciana y en la frente de los mozos. 

El idilio de los mozos llega al alma de la vieja; 
como un cántico lejano suena allá en el corazón, 
y la vieja, suspirando, teje, teje su madeja, 
mientras ellos van tejiendo, van tejiendo su ilusión. 

cJ'^oíü} Jr, cA^mioiAa. 
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PROFANACIÓN 

Empezaba á surgir Ja ludia <ie ideas en 
pro da aquella santa cansa que tan tenaz­
mente combatieronlosdefensores del Cris­
to y su religión; luego, liolocniísto do hu­
manos seres. Los primeros instantes pre­
sentábanse ya con loables auspicios y oual 
si profetizaran nuevas etapas, no bien se 
escncbó su grito de guerra. 

En las vetustas calles del rnniano j)uo-
blo, se pro])agalia n'i,])ida la consjiiraci(')n. 
Aquella doctrina que antes exiilicai'nn pía, 
tónicos niaesti'os, parecía cf)ncluir ni solo 
comienzo de esta nueva oi'a^ boi'rando, ex­
tinguiendo su vieja ensfiñanza (-ou la san­
ta religión del Cristo. 

En a(piel pugilato, el odio á los cristia­
nos era intenso, implacable. 

11 

Adriana es la mujer de Antonino, la 
desposada de a(piol antiguo defensor de 
las muertas teologías. Casado á viva fuer­
za con ella, no siente hacia su liei'inosa 
mujer, cristiana en sus ideas, (ü menor 
impulso de cai'iño. No la ama, pues, 'i'am-
poco Adriana j)uede (pierei-le. No obs­
tante esto, hasta entonces Antonino res­
peta las ideas <Ie a(|nella mnj'íír vii-g(ui. 
Ella supone (|ue él transige en sus accio­
nes por un acto de justicia, de diu-eciio, de 
conciencia no más. ¡Pobre mártir.' 

Es en un dia A princijiios de invierno. 
Antonino regresa do una j)equeña excur­
sión, enaltecido, alocado por las jiláticas 
de sus maestros. Propóncse descansai-, y 

en su arcaico sillón ensimismase con el 
triunfo de sns ideas, que ve conquistadas 
por la fuerza de la elocuencia empleada en 
el discurso pronunciado ante sus adejitos. 

Oscurece. Los últimos tintes violáceos 
de una luz cre])uscnlai' vanse perdiendo 
lentos, ocultos poi- las vajiorosas sombras 
de la noche (pie avanza. Un silencio de 
tumba lo invado todo. 

De vez en cuando, los aleteos de tercies 
murciélagos, con sus chirridos inmundos, 
jmeblan los aires en horrible desconcierto. 

Antonino, ]iensati\o, solo, aj)oyando 
sus eolios en una gi'an mesa v con las ma-
no.'í en ])i-esi(')n do su negra cabellei-n, aca­
ricia con |insión cruel, entre soñadoras ilu­
siones, lascinndo. loco, el ti'iunlb de su pe-
roracii'iu. Sonrio, fjos ecos do lupiel voce­
río ensoi'doc(Hlor, d(í compati'iot.'is ijue le 
aclamaran incesantes, i-(>suena en sus 
oídos como notas de lo (pie él llama su po-
dfírio, el é.viro de sus luchas: asi sueña. 

De pronto, sus ojos bi'illan, sus órbitas 
se al)ren tlesmesuradameiite, y ligero^ fu­
gaz, cruza conio un rayn por su cerebro 
oti'o nuevo j eiisamieuto. Levántase. Su 
sonrisa, qno se hace más ])ronunciada por 
momentos, estalla de súbito formidable, 
estri<l(^nte, en grotescas carcajadas, v, al 
])ar ipie con sus manos arregla sus cabe­
llos desinai'añados, sale i-iendo, riendo de 
aipiel recinto donde el eco repito, cual si 
(piisiera identificarse con él, su sarcásti-
ca ri.sa... Sus [)asos ,se dirigiMi hacia la 
habitación de su mujer, de aquella cris­
tiana. Con malévola intención pretende 
una osadía. Entra. Adriana, la inocente 
eriatui'a, mai-tir de su fe, reza, hei-mosa, 
a(loral)le, solire un rectlinatorio, alzando 
sus brazos en señal de súplica al Cristo 
de su devnciéui, colocaiio entre dos lamiia-
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rillas de aceite que lucen débiles. Antoiii-
no no respeta... 

Implora, rnega... Nada. El, cubre de 
ardientes, de apasionatlos besos sus deli­
cadas mejillas, y su pensamiento malvado 
se le encarna nii'is y más en su mente, en­
señoreándose de su ser. Ella, llora; sus 
lágrimas no le conmueven, no le apiadan. 

El triunfo se presenta. Vn triunfo dé­
bil, despreciativo, si, pero un triunfo. El 
le ama, le busca, le obtiene... 

Y cuando con imj)ias ó innobles formas, 
apai'ta de si la x-estimenta de acjuella nni-
,ier cristiana, de aípiella mujer que es la 
suya, y ve la claridad tenue que se espar­
ce á su alrededor, irónicamente, cual sati» 
feclio do su obra depravada é infame, del 
triunfo de su proí'anación, sonrie, sonrio... 

tíUMORAPAS... (') 
¡Cuánta belleza ij rencor 

en el pedio alberga, el ser 
que nace ¡tara (¡uerer 
y se sustenta de amor! 

Las penas ó desdichas no olvidadas 
son heridas miiij vial cicatrizadas. 

No te dejes guiar por ilusiones, 
ni por sombras fugaces ó visiones, 
pues suele suceder que con los años 
se truecan en crueles desengaños. 

¿E.riste embu.ste mayor 
f/ue un juramento de amor.^... 

Elige rubia ó morena 
si te llegas d casar; 
el color es lo de menos, 
la suegra... míralo más. 

Que /por qué no .se casa Enriqueta^ 
Pues... por eso, por s¿r tan cocjueta. 

) ' ahora, cai'os lectores, 
¿qué sacáis de esta liumoi-ada? 
Pues... como diría Azores, (1) 
nada... nada... nada... nada... 

6iífvtu 4hwUi' 
(J) l.óusn Azorín y conste que TÍO OS ripio. 

DE LA CALLE 

(1) V no de CuniiiDainor. j>iios stm debidas á iiU EL COCHERO, por Cele, 
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LA MUSA PE UN ARTISTA 

C! ü B W T' © 
En un ¡mueblo cercano ii. Madrid vivía 

D. Mií,'ne], (|ue á juzgar por varios deta­
lles observados en su casa, debía sor pin­
tor de historia. 

La gente del lugar andaba intrigada 
por averiguar la vida de afpiel hombre, 
l>evQ ei'a punto menos ({ue imposible sa­
car nada en limpio. Únicamente pudieron 
deducir que alguna pena debía embargar­
le, jtoniue en su rostro, todavía joven, 
llevaba impreso el sello de la melancolía. 

Sabemos que la curiosidad es un defec­
to que se apodera de muchos seres y que 
contra más inconvenientes se presentan 
para averiguar aíjuello que nos llama la 
atención, más tesón jjonemos para aclarar 
nuestras dudas; así es qne los habitantes 
del pueblo en cuestión, cada vez se afa­
naban más y más por poner de relieve lo 
que les preocupaba. Todo era inútil, pues­
to que siempre obtenían los mismos resul­
tados. 

Un día el alcalde, celoso del cumpli­
miento de su deber, y jior si so trataba de 
algún individuo sospeclioso, procuró en­
contrarse con él para de cierto modo sa­
ber algo de su historia. 

Una tarde en ([ue el sol convidaba á 
pasear, consiguií'i verle en uno de los pa­
seos do la ])oblación. Después de varias 
preguntas, hechas con cierta maestría, 
consiguió de nuestro pintor la promesa de 
que á la noche siguiente contaría algunos 
pasajes de su vida. 

* 
* * 

En casa de D. Miguel, se encontraban 
congregados el alcalde, el farmacéutico, 
el médico y otras personas distinguidas 
de aquella localidad. 

En el reloj del Ayuntamiento dieron 
las diez y como si fuera éste el momento 
deseado, todos guardaron silencio al mis­
mo tiempo (pie D. Miguel empezaba á re­
latar su historia de la siguiente manera: 

Hoj^ hace dos años que á esta misma 
hora, perdí para siempre á la que fué mi 
musa. 

Desde pequeño sentí grandes aficiones 
por la pintura y me trasladé á Madrid 
para ensanchar mí campo de acción. 

Una vez en la capital de España, em­
pecé á pintar. El producto (pie obtenía 
con mis pinceles no era mucho, pero sí el 
suficiente para atender á mis más impe­
riosas necesidades. Como yo era solo me 
consideraba feliz, porque ganaba lo nece­
sario. 

Vna noche (pie me retiraba bastante 
tai'de, me pareció oir lamentos de mujer 
en una calle próxima á la (pie yo pasaba. 
Me ])ai'é. Efectivamente: era una nuijer 
([ue sentada en el quicio de un portal, 
lloraba con d e s c o n s u e l o . Acerquéme á 
ella y la pregunté por la causa de su llan­
to. Me cont() una historia, la historia de 
sienqjre: una mujer explotada inicuamen­
te por otra constituida en dueña de co­
mercio donde el amor se tasa, donde la 
honra es prenda que para nadíi sirve y 
(pie por estorbar se prescinde de ella cojno 
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cosa que no es necesaria, por<[ne cuando 
la mercancía no tiene compradores la 
arrojan á la calle como trasto inútil. Esto 
le había pasado A la joven A (pie me re­
fiero. 

Por un rasgo de corapasi(')n la ofrecí 
alojamiento, fpie ella aceptó después de al­
gunos reparos. Aíjuella misma noche (pie-
dó instalada en una habitación ])ró.vima 4 
la (pie yo habitaba. 

A la mañana siguiente, cuando pasé á 
saludarla, (piedé agradablemente sorpren­
dido, porque aun(pie su liermosura estaba 
marchita, había en sus ojos una expresión 
de dulzura (jne me encant('i. Su mirar re-
ficjaba un alma jinra, un alma noble. 

Pasaron varios dias y la joven segnia 
en mi casa. Entre los dos so había esta­
blecido una gran corriente de sinipatia. 
Según me contó era la primera vez que la 
trataban con carifio desde (pie abandonó 
á sus padres. Pasado algún tiempo la 
simpatía trocóse en amor. Mis amigos me 
afearon mi conductfi; pero 3-0 jirofería 
aquella mujer, (pie se lue presentaba tal 
como era, á otra (pie con el velo de la hi­
pocresía pudiera eiigafiarme. 

Desde entonces mis ambiciones se des-
peitar(ui de un modo terrible. Deseaba 
mucho la gloria del artista para des¡>ués 
compartirla con ella como justa reconi. 
pensa ni calvario sufrido en su \i(ía an­
terior. 

La mayor parte del tiempo la pasaba 
pintando. Ella me ayudaba, y en los mo­
mentos de desaliento (pie sentimos los ar­
tistas; cuando la ii;s])iración no acudía á 
mi, me fijaba en sus ojos, en sus hermosos 
"jos^ y entonces podía trazar las líneas 
'P'e mi torpe mano no había conseguido 
hacer momentos antes. No cabía duda, 

En aquel mirar debía haber algo divino. 
Sin ningún inconveniente la proclamé mi 
musa. ¡Musa más ideal no tuvo jamás 
artista alguno!... 

La felicidad dura poco. A(iuslla mujer, 
por efecto de su vida anterior, murió á 
los tres años. Desde entonces no he ])odi-
do })intar más, ponpie cuantas veces lo he 
intentado he tenido ([ue desistir. Si algu­
na vez he (pierido invocar á mi musa se 
me ha representado como la vi por últi­
ma vez, ¡muerta! ¡con los ojos cerrados!, 
y lo (pie á mi me inspiraba eran sus ojos, 
sus líennosos ojos ([ue reflejaban un alma 
])ura, nii alma noble. ¡Mi musa me mira­
ba mucho, mucho, y la (pie se me repre­
senta tiene los ojos cerrados! ¡No puedo, 
no ]iuedo ]iiiitar!... 

No i)U(lo continuar. La emoción em­
bargó su voz. 

* * 

A los ])ocos años murió don Miguel sin 

haber podido ])intar más. 

LOS PETULANTES 
Y LOS GQLFoS 

• La calavera do un burro 
miraba el doctor randolfu, 
y enternecido decía; 
iVálganu' Dios lo (jue somos!-

No sé, ni me importa un pito, 
dónde leí esa cuarteta; 
pero citarla me peta, 
y, por petarme, la cito. 

Se burlan los petulantes 
de todo golfo que ve 
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los amantes de la fe 
en la fe de los amantes. 

Buscan sólo la alabanza, 
sin 'meterse á distinguir, 
la esperanza de vivir 
y el vivir de la esperanza. 

Tienen ojos... y no ven, 
pues confunden sin piedad, 
el bien de ¡a caridad 
y la caridad del bien. 

No hay ninguno que no ejerza 
sobre los golfos presión; 
la fuerza de su razón 
es la razón de su fuerza. 

Son amos mande quien mande, 
y asi ludia en loco empeño 
la grandeza del pequeño 
con la pequenez del grande. 

Prefiero el golfo desnudo 
al petulante vestido; 
el Itombre rudo é iiistruido 
al hombi-e instruido y rudo... 

Pues por culpa de ignorantes 
y del citado DOCTOR, 

dan honor A los pedantes 
los pedantes del iionor. 

Mas pronto, en ninguna parte 
habrá burros ni Pandolfos, 
porque el arte de los golfos 
honran Los ÜOLKOS DEL A R T E . 

IMI««MMM»MM««> >M*iM«*«i^«m«»M<w««*M 

^OlFERANCIAS 
Pues señor, nniica oroi que la palabra 

golfo, auiKnie sea del arte, tuviera tan 

fatales consecuencias, y las tiene, vaya si 
las tiene. 

Lo dijío por experencia, 
poríjue á mi me \\a, sucedió. 

(yomo (|ue de seguir asi, va á ser cosa 
de hacerse unas tarjetas postales decen-
titas; y rejiartirlas en los .sitios de más 
viso, pai'a evitar confusiones, aparte de 
que por lo pronto, las puertas que se me 
Jian cerrado, creo no volverán h abrir.se, 
en jamás de los jamases. 

Hoy por hoy, mi vecindad, desde que 
snbo que me i'eiino con todos los golfos 
(|ue colaboramos en esta Kevista, me mi­
ra de reojo; los amigos, rehuyen mi tra­
to; la vulgar doméstica, aderezada con 
vinagre }• ajos, á juzgar 2>or su gesto, il 
cuantos van A visitai-me, ((|ue son muy 
pocos) les dice (jue estoy hecho un golfo. 
Y pásmense ustedes (si es (|ue no lo están, 
ponjue con este tiempecito...) hasta una 
joven semi-cursi, ([ue me tenia entregado 
su corazón, según me dijo un día por la 
tarde que llovía (valga la (^acofoniaj y que 
yo confieso i'raucamente, <)uo no sé cuán­
do ni cómo me lo dio, dice, (pie me i'etira 
su cariño, ])or no ser merecedor á él, 
mientras siga siendo golfo. Y el colmo, 
señores: el otro dia se presentó en esta 
Redaccic'jn un sujeto, que no sé si lo cono­
cerán, pero yo tampoco. Pues bien; el tal 
sujeto, (|ne debia ser bastante suelto, poi' 
no decirle frescales, se presentó diciendo 
(|ue si había alguno de los golfos, i(ue le 
pudiera informar, de no sé qué co.sa. 

En tin, (|ue me la he buscado. Y es 
triste «que un joven de mi linaje, des­
cienda á tal estado.»Y no lo digo por favo­
recerme ni como i-eclanio, pues como dice 
mi portei'a, y según un esci'itor que si no 
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se hubiera muerto, puedo que viviera to­
davía, lo que está á la vista no necesita 
demostrarse^ Es triste, repito, el estado 
en que me lia colocado esta situación, 
pues ya lie perdido todas mis esiieranzas. 
¡Hasta la do ocupar el sillón vacante en 
la Academia, fpie para mi lo tenia pedido 
nno que fué compadre del Bedel que 
liabia en el Listituto, cuando estudió el 
maestro Cavia, 

No se rían, ([ueridos lectores; no se 
vaj'an también á poner de punta con esto 
pobre golfo, í\ne si asi lo quieren, dejará 
basta do liacer golferías, porque enton­
ces, tendría que emigrar (si me dejaban) 
á tierras donde no sonara mal la palabra 
golfo. 

¡Para todo hace falta suerte! Nadie se 
mete con el Golfo do Guinea, y servido-
rito, con seguridad (pie es mejor (pie Gui­
nea, pero este es un golfo de suerte, y al 
otro de viceversa. 

Mas no me arredro y hago bien. Aun­
que me tenga ([ue mudar de casa, no dejo 
de ser golfo de esta índole. Esa os mi vo­
luntad, y no liabrá cpiien me la tuerza. 
Coiupio ya lo sabéis, caros amigos, (y tan 
caros.) Guando me veáis por esas calles, 
hacor.so los distraídos, ([ue yo procuraré 
hacer lo propio. Y tú, mujer ingrata, 
(ejem, ejeni,j: piensa que la, golfería ar-
tística está en buena armonía con el amor. 
Y la prueba os (pie yo siempre te tengo 
en mi memoria, qno me levanto pensando 
en tí, (jue como contigo, que duermo, en 
fin... en una constante desazón, por efec­
to de tu cariño... si persistes en abando­
narme, ó me meto á chauffer, ó me voy á 
ver «Los ojos de los muertos.» 

PQS CQPLAS 
Y UNA TRAICIÓN 

. . .Y echada la despodida eiunudecioron 
las guitarras y la ronda tiró por la calleja 
arriba, descomponióndoso al llegar á la 
plaza. 

Andrés caminaba despacio, sintiendo 

cómo so lo habia metido la moza en su 

(luerer. La Rosa, ¡el capullico de su vida! 

como él la llamaba; aquella mujer ipio le 

atenazaba el corazón; la ([ue le enlo(iuooia 

con su desvio desde el dia en (|uo por los 

ojos se le habia metido muy adentro; la 

hembra que amaba tanto como él; la ((ue 

adoraba á Paco, á su mejor amigo. Si; lo 

sabía. Para el otro las miradas de cariño, 

las palabras de azúcar; para él el veneno 

de sus ojos y las frases ([na humillan. No; 

eso no. Andrés era mucho mozo para con­

sentirlo. ¡O él ó nbiguno! Y esto, ensimis­

mado con la locura do sus celos, lo pro­

nunció alto, con voz (pie más tenía de ru­

gido, sin ver ([ue á corta distancia un 

hombre se hallaba parado on firme en mi­

tad del arroyo, y ([uo al oír su grito dijo 

con voz serenamente timbrada: 

—Pues no serás tú, ciortamonte, An­
drés. 

— ¡Paco! 
—Si; yo soy Paco. Quería hablarte... 
—Y yo te esperaba. 
—Pues, oye. La Rosa es^ja mi. Pa mi, 

que la quiero más cpie á mi vida. Ella es 

mía, muy mía, y lo será siempre. ¿Lo sa­

bes? Lo será porque ella lo quiere, por(pie 

su querer es tan grande como el mío. Será, 

sólo de Paco. Ya lo has oído. 
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—Yo te juro ([ue será mía ó de nadie, 
dijo A lid ros. 

Cliocai'oii f!os miradas de odio, y los 

dos bravos inozos echaron á andar en di­

rección contraria. 

El duelo á muerte por una mujer que­

daba concertado. 

Otra noche fué hecha. La luna se des­

hacía en platas. Un airecillo juliano y vo­

luptuoso acariciaba las sombras que se 

estrechaban en abrazo de pasión. 

Noche nacida para amar. 

En una callejuela pasos fuertes de hom­

bro se oyen. Es Andrés. Se para ante 

una ventana cerrada, en cuyo alféizar 

dos macetas de alliahaca }' de verbena re­

ciben los besos del astro argénteo. 

Tañe con sentimiento una guitarra, y 

de su garganta sale una voz aleada con 

angustia y querer que canta: 

Tú te empeñas en quererle, 
y yo en quererte me empeño. 
Viéremos cuál de los dos 
satisface su deseo. 

Silencio. Rosa, la moza que alli habita, 

ó duerme ó no gusta del cantador. 

De una sombra salta otro h o m b r e : 

-Paco, guitarra en ristre. Con calma y 

odio escuchó la copla de Andrés; éste es­

cuchará lo mismo la suya, pues valientes 

y cachazudos son los dos. 

La guitarra comienza. La voz dice: 

Un hombre me quié robar 
el rosal de mis amores. 
¡JS'Ü sabe él que pa mi solo 
son sus espinas y flores! 

La luz fué en la ventana, y su marco 

enaiiadró un busto de mujer. 

Abajo dos miradas relampaguearon en 

la noche. Dos guitarras rodaron. Dos na­

vajas enseñaron al planeta presidente sus 

aceros y un cuerpo cay(') pesadamente en 

tierra: Paco. 

De arriba salió un gritó, y de i oponte, 

Andrés sintió cómo unos brazos le estre­

chaban y una voz temblorosa en su apa­

sionamiento le decía. 

¡Perdón, Andrés! Queria probarte. Me 

he excedido. ¡Huye! ¡Hu3'e ¡lor mi, que 

te quiero más que á mi .sangre! 
— ¡Mi Kosa! 

Y un besó. Otro beso. El cerrar de una 

jmerta, el estertor de un agonizante, y el 

escapar de un hombre, fueron además de 

la luna deshaciéndose en platas, y de un 

airecillo julio no y voluptuoso, los únicos 

testigos de una traición, fruto de dos co­

plas. 

HñPlDA 
Dos palabras, dos besos, ríos szisjriros, 

Míírt fecha que guarda el coi'azón, 

dos miradas de fuego que se cruzan . 

¡Cómo ríe el Amor!... 

Dos lágrimas, dos letras, dos suspiros, 

una sincera y real desilusión, 

un vacio en el alma, un desengaño. 

¡Cómo llora el Amor!... 

(^- Sc^c^ %e<i. 
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Carnet de apuntes. 

Fomento de las Artes . 

Con el nombre de «Artistico Recreati­
va» , se lia creado en el roniento de las 
Artes nna sección con el tin de organizar 
funciones teatrales. 

Teniendo presente los entusiasmos de 
los jiivenes que tbrnian el cuadro artistico 
y los méritos do sn director, D. Ramiro 
Pérez de Litiuiñano, les auguramos mu­
chos éxitos. 

Parra- Cañas. 

Este distinguido actor cómico se ha se­
parado de la compañia que actúa en Bar-
hieri, después de haher sido muy celebra­
da su labor artística en cuantas obras ha 
tomado parte, sobre todo en La coupletin-
ta, interpretando de manera adrairalile el 
papel de asistente. 

Salón Zorrilla 

El día 25 del actual, tuvo lugar en 
este Halón una velada organiza '.a por los 
jóvenes aftcionados D. Manuel y D. Luis 
Garcia. 

Se representaron Los descamisados, 
El teniente cura, Las mantecadas, y El 
gorro frigio. En El teniente cura fué 
muy notable la, labor realizada por los 
Sres. Garcia fL. y M.). 

El distinguido aficionado Sr. Giralda, 
desempeñando en Los descamisados el 
papel de «Guarrete», tuvo momentos feli­
císimos, en los (jue nos hizo recordar á 
Emilio Carreras. 

No menos afortunados estuvieron los 
Sres. Mur, Moreno y Sánchez, cantando 

el tei'ceto de la referida obra, que se vie­
ron obligados ;'i repetir, 

No terminaremos sin hacer constar ([ue 
la genial artista Luisita Conde \ Petit Lo-
reto) se mostró como siempre: inteligentí­
sima; así como la Srta. Egea hizo presen­
te las galas de excelente actriz y de mu­
jer hermosa. 

Sociedad Beoreativa. 

Según nos conmnica nuestro correspon-
.sal en Oviedo, en breve se inaugurará con 
una velada artístico literaria, una socie­
dad recreativa titulada Helios. 

La idea ha sido acogida con gran entu­
siasmo por la juventud ovetense. 

Dos veladas. 

El domingo pasado se verificó u n a 
gran velada teatral en el Centro do De­
pendientes de Comercio, establecido en 
la calle de Silva. 

En primer término se representó «El 
Prólogo de un drama» en el (pie se dis­
tinguieron la Sra. Jordiin y los señores 
Vega, González, Ángulo y Garcia Herre­
ros. Estos dos últimos fueron ovaciona­
dos por su acertada labor. 

A continuación se puso en escena «La 
primeía contrata», del joven escritor Vi­
cente Garrido. 

La interpretación fué esmeradísima por 
parte de la Srta. De Diego y el Sr. Mo­
neo, (pie hicieron dos novios que nos re­
sultaron arrancados del natural. 

El autor tuvo que presentarse en esce­
na k recibir los aplausos del público. 

También m e r e c i ó plácemes el joven 
pintor Ángel Valcázar, por su bonita da-
00 ración. 
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f inaliiiOTito so interpretó «El Afina­
dor». Eli esta obra se distinguieron nota-
blemento las Srtas. Solera, Reguero y 
De Diego y los Sres. Doctor, Ventura, 
Barbadillo, Vega y Garrido. 

El director de escena Sr. Doctor, pue­
de estar orgulloso. 

* 
* * 

El dia, -I del pasado iioviomhro, .se ce-
Iñliri') en los clegaut-cs salones del Centro 
Gallego una \'clada musical f)rgaiiizada 
por la Junta <lirccti\a del misino. 

Tomaron parte en la. Nidada los herma­
nos Caronti, iiotaliles pi'cstidigitadores; la 
monísima niña liosarito y nuestro (queri­
do amigo, el iiotaltle barítono D. Antonio 
Pino, hicieron ambos sus hermosas dotes 
decaiitant(!s: fueron magisti'almente acom­
pañados por la eminente pianista señorita 
Paquita Oodiua. 

C a r r e r a s de bic ic le ta . 

En las carreras ([uo el (b'a '2.'! celobn') la 
sociedad Pedal Madrileño, obtuvo un se­
ñalado triuiiib el corredor D. Ángel Za­
pata, (pie hizo el recorritlo en -ILHi mi­
nutos. 

El segundo puesto le correspondió á 
D. Emilio Jiiracel. 

En la de entrenadores llegaron ])or este 
orden: Arroyo, Segovia y (íonzález. 

Iit0^f0>f^^*0ht0^tm MN^t^^^^MN^MWN^^MMM^M 

CQRRESPONPENCIA 

A. P . R.--(Madrid.) «Morir dando 
vida» y «Eco», se publicai'á; lo otro, es 
muy fúnebre. 

E. y J . OH. R.-- ( Id . ) Se publicará. 
J . M. ü.—Los sonetos se improvisan 

en endecasílabos, por lo cual, los dos tra­
bajos suyos como .si no sirvieran. Mande 
más. 

r . H.—Con un toipiecito, saldrá su 
«Glosa»; qué demonio; el oro, con ser tan 
rico, se toca para darle el Visto Bueno. 

A. P.—Amigo ¿conoce V. al Sr. A. K.? 
No sé si me habré confundido; pero me 
creo que ese señor es algo muy intimo de 
usted, por lo menos creo que V. le escribe 
sus trabajos, es la misma letra, y. . . has­
ta la mi.sma manera de expr&sarse, ca­
sualidad, cuatro trabajos de uno y dos de 
otro, y los seis cortados por el mi.smo pa­
trón, y los seis muy medianej'os. 

A. R.—Le digo á V. lo del anterior 
con re.spectoáél. «Esacara» y «Cantares» 
son de V. ó al menos lo firma V. ¡horror, 
qué lío! venga nn candil. 

J . M.—Lo primero, muy largo; lo se­
gundo, flojillo; lo tercero y lo principal, 
escritas las cuartillas por ambos lados; 
pues bien, por todos estos motivos no se 
puede publicar (casi nada). Mande otra 
cosa corta y se publicará. 

A. C. R.—Cámara, se duerme V. en 
la suerte de escribir; sea más corto y le 
complaceré. 
Quedan aún muchas cartas por contestar. 

Ruego á todos los queridos colaborado­
res tengan en cuenta las siguientes ad­
vertencias: que las cuartillas se escriban 
por un solo lado, que indiquen un seu­
dónimo para evitar confusiones, que 
franqueen los originales con 'U de cén­
timo y que no remitan dedicatorias. 
He dicho, y cuidadito. 

J'Jl/ifi/i'J''Lüah,U/l. 

IMP. VALVERDE 3 3 , MADRID 



X<o» Q,Ql£.9m d e l &ii:to, 

Dr. /^orales >̂  
nfil'.s-Yniéícfl-Iip.plfiicia H 

Ccudí \\i--11 (iiis á CHICO. M 
í ^ Carretas, 39, Madrid ^ 

¿Desea usted saber cuál es el es-
t'A'ilerimipnto más popular en Sox-
trsios elegantes y más duración? 

VELASCO 
Sucesor de tupuy. —l-'is liara o qua jo ¡nadlel 

Prec ía los . 21. Madrid. 

Escuela Prác t i ca de Comercio 

f̂ cn'̂ Gr;.̂ , 43, 3." derecha. 

C l m ¿e Contaliiliilai, Cálenlos y Caligrafía 
QrUINCE pesetas al mes 

• 
• 
• 
• 
• 
• 
• 

• 
• 
• 
• 
• 

• 
Pelu^u ría y Barbería • 

JUL^LO OLL I 
Jardines, t i , MadHii . ^ 

• 
Limpieza esmeradii. ^ 

A«^po, priíiititud, eíouoinía ^ 

DoGtop Záñiga 

Peligros, 4, Farmacia. 

Cuerpos químicos para reactivos. 
Materias colorantes para microsco­
pía. Soluciones valoradas. 

JUAN HILLAN 

MoutHdor t anaríitos eléctricos y toda 
claŝ p lie instalaciones. 

Clavel , 5, Madrid . 

Nuevo fCananga 
MagdaEena, S 

E u este a c r e d i t a d o estableci­
miento se sirve una rica taza de 
i-'afé por 15 céntimos. 

Isidoro Gar»eÍQ 
k la Pnerta dtl Sol, 15, prineipales- Malrií. 

Sedería. — I j a n e r í a . — L u t o s . — 
Confecciones.—Géneros blancos.— 
Al fombras .—Per fumer ía .—Ropa 
blanca. 

Gran casa de saldos. 



Los Golfos del >Ir/e 
REVISTA LITERARIA-COLABOBACiÓN LIBRE 

Se publica los (lias 1 y 15 de cada mes. 

Redacción y Administración: M a d e r a Alta , 4 2 , 3,", d c h a . 

-#-

PI^:h:CIOS J3K S U v ^ C R I P C I Ó N 

T̂ 'n trimestre 1,00 peseta 

Un trimestre 1,25 » 

Un semestre 2,25 » 

Un nño 4^00 

Un año 5,00 francos 

Número suelto, 16 céntimos. Atrasado, 25 

No se devuelven los originales. 

Anancios á precios convencionales. 


